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    EDITORIAL


    El Concilio y Concilium: un doble aniversario


    Hace cincuenta años se clausuraba el Concilio Vaticano II, que fue sentido como un soplo renovador y beneficioso para la Iglesia católica. La renovación que el acontecimiento conciliar aportó al mundo y a la Iglesia se propagó por el mundo demostrando que la fe crece y se desarrolla en libertad. Igualmente, el Concilio insistió en que la Iglesia está llamada a ocuparse de las realidades terrenales y a ser experta en humanidad, haciendo que surgiera en ella la luz y, en este ambiente, la belleza de la buena noticia del Evangelio de Jesús.


    El sentimiento de que era necesaria, para una Iglesia que se renovaba tan radicalmente, una teología también renovada, hizo florecer nuevas iniciativas eclesiales que permitirían que vieran la luz los nuevos contenidos y expresiones. La revista Concilium, que comenzó a publicarse en enero de 1965, antes de que concluyera el Vaticano II, fue ciertamente una de las expresiones más cualificadas de esa renovación teológica.


    Tratamos por consiguiente de celebrar un doble aniversario: por un lado, el del Concilio y de todo cuanto significó para la vida eclesial, la pastoral y la liturgia, y, por otro, el de la revista Concilium. Fundada esta por los más ilustres teólogos europeos de aquel momento, comenzó a ofrecer a toda la Iglesia y también a la sociedad una reflexión teológica que partía de las conclusiones del evento conciliar. Sus números empezaron a inspirar positivamente a las facultades y los institutos de teología, a la pastoral y a las comunidades cristianas más diversas. Así aseguraban también para el saber teológico un lugar destacado en el campo de las discusiones y de los debates más actuales.


    Para celebrar sus cincuenta años se organizó un simposio internacional previo a la reunión anual ordinaria del consejo editorial de la revista. El simposio se celebró en mayo de 2015 en la Universidad Pontificia de Río de Janeiro (Brasil). El tema del simposio, que reunió a más de cuatrocientas personas procedentes no solo de la misma universidad, sino también de otros puntos del país y de otros países, recuperaba la bella y feliz expresión del n. 1 de la constitución pastoral Gaudium et spes: «Caminos de liberación: alegrías y esperanzas para el futuro».


    Con este título el equipo de Concilium dejaba claro que no solo deseaba celebrar un pasado grabado en la memoria como un agradable recuerdo, sino rescatar todo el potencial de innovación y de convocatoria que esta expresión contenía, apuntando hacia el futuro. No se trata solamente de recordar un feliz acontecimiento que tuvo lugar hace ya cincuenta años, sino de preguntarse cómo hoy, aquí y ahora, ese acontecimiento nos invita a mirar hacia delante, atentos a las preguntas e inquietudes de las nuevas generaciones y dispuestos a una fiel creatividad en el ejercicio de responderlas. Como dice en su artículo, que forma parte de este número jubilar de la revista, el gran teólogo salvadoreño Jon Sobrino, «hay pasados que son «enterradores» de historia y corrientes que aprisionan». Y hay pasados, pienso yo, que son «desencadenadores» de historia, «muelles» que impulsan para delante. Este es el sentimiento resultante del simposio celebrado en Río de Janeiro y de los textos que tiene ahora el lector en sus manos. La fundación de la revista Concilium hace cincuenta años sigue dando fruto. Y —lo que es más importante— la revista no se ha detenido en el tiempo, sino que continúa en su dinámica de afrontar en su ritmo y cadencia los desafíos del presente y del futuro de la sociedad y de la Iglesia.


    El mismo hecho de celebrarse en Brasil, da a la celebración del aniversario una marca de actualidad. Desde hace dos años, la Iglesia católica, después de décadas e incluso siglos de ser gobernada por papas europeos, tiene a su cabeza a un pastor de Argentina, de América del sur, del sur del mundo, del «fin del mundo», como afirmó el mismo Francisco en su primer discurso, recién elegido para la Sede de Pedro. La marca de una teología que expande su eje y su alcance saliendo del hemisferio norte, especialmente de Europa, desplazándose hacia el sur, es subrayada por el lugar en el que Concilium eligió para celebrar su aniversario.


    Pero no solo la celebración, en sus aspectos festivos, deja percibir esa característica «meridional» en la teología que se realiza aquí. El teólogo Luiz Carlos Susin, de Porto Alegre (Brasil), hablará en su artículo de las así llamadas «epistemologías del sur», que afectan a varias áreas del saber y que se aplican también a la teología producida fuera de Europa, «comenzando con la teología de la teología de la liberación y siguiendo con la black theology y la feminist theology». Estas, como recuerda Susin, prestaron una atención especial a los contextos diversos —muchas veces ocultados e incluso reprimidos—, es decir, a los lugares sociales donde se elabora la teología y los frutos sociales que produce.


    Situándose en el sur del mundo, la teología que Concilium está llamada a hacer hoy da cuenta igualmente de la pluralidad que actualmente implica cualquier reflexión hecha en profundidad. Como afirma el teólogo francés Thierry Marie Courau en su contribución, «La unidad de la teología es un objeto con múltiples entradas… que, no obstante, no deja de preguntarse cómo hablar de su unidad cuando la pluralidad y la diversidad se presentan en todos los planos como infranqueables».


    Así pues, el simposio, cuyas reflexiones publicamos aquí, muestra cómo durante estos cincuenta años de existencia y trabajo, la teología hecha por la revista ha acompañado siempre los cambios de época que acontecieron en la cultura y la llegada de los nuevos paradigmas que orientaron la inteligencia de fe hacia inevitables renovaciones. Andrés Torres Queiruga llama la atención sobre el hecho de que tales renovaciones nunca sucedieron sin una tensión con las resistencias que inmediatamente querían frenar los avances que emergían. Esas resistencias, sin embargo, no prevalecieron y hoy la teología encuentra su carta de ciudadanía no solo dentro de los límites institucionales de las iglesias, sino también en el diálogo fecundo con otras tradiciones religiosas.


    Gracias a eso y sin pudor por beber de otras fuentes y otras tradiciones en la inspiración teológica, el presidente de la revista Concilium, Felix Wilfred, nos recordará en su artículo que, «quinientos años después de Buda, Jesús se identificó a sí mismo con la humanidad sufriente. Y lo que es impresionante es que Jesús rompe el silencio de Buda. Abrió su boca para hablar de un Dios, concretamente de un Dios Padre y Madre que está profundamente implicado en la vida de los seres humanos y de su sufrimiento». La aplicación del principio del Concilio que declara la vocación de la Iglesia como experta en humanidad, haciendo suyas las alegrías y las esperanzas, pero también los dolores y las tristezas de los hombres de hoy, se ve plenamente acogido por una teología que desea ser cada vez más inclusiva.


    Los textos que se ocupan de la ética en varias dimensiones, hermenéutica (Johan Verstraeten), feminista (Lisa Cahill), apuntarán hacia aquella misión, nunca bastante enfatizada, de la teología que está abierta al futuro y que debe servir a la justicia. La tarea que se pide hoy a la revista Concilium, con los ojos puestos en el horizonte del mañana, es siempre y tal vez más que nunca promover la justicia recordando incesantemente que la Buena Noticia se anuncia privilegiadamente a los pobres; construir un mundo habitable cuidando con desvelo de la casa común que es el planeta Tierra; luchar contra las desigualdades y discriminaciones que empobrecen la deseada humanización, condición necesaria para tengamos vida en plenitud.


    Fiel al espíritu del Concilio Vaticano II, el simposio de los 50 años de la revista Concilium destaca con luz creativa el método de la Acción Católica francesa, que posteriormente inspiró a tantas teologías, incluida la teología latinoamericana de la liberación. Postulando la permanente actualidad de este método en el contexto asiático, el teólogo filipino Daniel Pilario afirma en su texto que dejarlo de lado sería la muerte de lo que entendemos por teología. Las propuestas del simposio y ahora de este número de la revista se revelan bien conscientes de este hecho.


    Las intensas alertas que se nos hacen en los otros textos, incluidos los que aparecen en el foro, son concreciones de lo que implica esta «fidelidad creativa» a la que está hoy llamada la revista. La trayectoria de la exégesis y de la lectura de la Biblia, la gran conquista del ecumenismo imposible de descuidar, la riqueza de la religión popular y de los pueblos autóctonos, la importancia del laicado como protagonista de la vida eclesial y del quehacer teológico, el desafío de la juventud y de las cuestionas planteadas por ella, las «interrupciones» varias a las que es preciso asentir para que la teología vaya al encuentro de las grandes preguntas e interpelaciones de hoy y de mañana.


    Fiel a su identidad de revista de teología cristiana y católica, Concilium celebra su aniversario de cincuenta años con plena creatividad y apertura a lo nuevo que entra en las fronteras de la Iglesia por la puerta principal, liderado por el pontificado marcado por la apertura y la renovación que trae el papa Francisco. Es tiempo de alegría y esperanza, en el que los pulmones pueden respirar plenamente, llenándose de los aires puros de la libertad. Se trata de una libertad que no teme la confrontación y la dificultad, que tanto proliferan en un mundo en el que parecen ganar espacio la violencia y la intolerancia. Pero es una libertad que confía, y por eso puede cantar y celebrar. Las bellas y alegres liturgias del Simposio, incorporando ritmos africanos, caribeños y genuinamente brasileños en los cantos que emocionaban a los participantes, dan testimonio de una teología abierta y atenta, dispuesta a dejarse interpelar e «interrumpir» por preguntas y perplejidades, incluso las más inquietantes y provocadoras.


    (Traducido del portugués por José Pérez Escobar)
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LA FUNCIÓN DE LA TEOLOGÍA EN LAS LUCHAS POR UN MUNDO MÁS EQUITATIVO E INCLUSIVO


    La desigualdad y la exclusión caracterizan la vida de los pueblos del sur del planeta y aumentan también en los del norte. El mundo unipolar, posterior a la Guerra Fría, está cada vez más dirigido por el capitalismo explotador y el libre mercado que provocan el empobrecimiento material y el desplazamiento de millones de personas, con graves consecuencias sociales y medioambientales. Lampedusa es un símbolo y una instantánea de la división del mundo y de sus víctimas, y, ciertamente, de una «vergüenza moral y política». Una verdadera teología tiene que interrogarse por su propia función ante las urgencias del tiempo presente. ¿Cómo puede contribuir la teología a la salvación o el bienestar (salus) del mundo? Tiene que ir descartando lentamente las explicaciones doctrinales que no se refieran a los problemas candentes de la humanidad y la naturaleza. Al desprenderse de sus pretensiones de conocer todo lo relativo al pecado y a la salvación, la teología tratará de responder, al igual que Jesús, al dolor y al sufrimiento de la humanidad, pero en este proceso conducirá a la experiencia del misterio supremo del amor y de la compasión, vinculando entre sí lo divino, lo humano y el universo.


    Toda vida es un camino; también lo es la liberación. La igualdad y la inclusión son los dos ojos de la liberación, y son también los criterios para medir la distancia recorrida en el camino de la libertad —cuanto mayor sea la igualdad y la inclusión, tanto mayor será la liberación—. La ausencia de igualdad e inclusión implicaría un mundo de mayor violencia y contradicciones. Todo gran relato proyecta planes maestros de liberación y está teleológicamente orientado con estrategias teñidas de revolución, evolución, etc.


    En el mundo globalizado, el neoliberalismo y el capitalismo desarrollado, como relatos maestros, impregnan y controlan todas las áreas de la vida prácticamente e ideológicamente. La humanidad y la naturaleza necesitan liberarse progresivamente de su control absoluto, y esto no puede realizarse mediante ningún gran relato de liberación, sino a través de luchas constantes y extensas por la igualdad y la inclusión, y confrontando la contradicción de esta ideología con la realidad que realmente se vive en la práctica. Además, en nuestra condición humana puede esquivarse un estado perfecto de justicia, igualdad e inclusión. Todo cuanto puede hacer es avanzar desde condiciones menos justas a más justas, hacia una mayor igualdad e inclusión. En este camino de lucha y de liberación, que debe emprenderse con esperanza por hombres y mujeres de todas las naciones, las religiones y las teologías podrían ejercer una importante función con todos sus recursos.


    La función de la teología se ubica en este contexto de lucha por la igualdad y la inclusión al inspirarse en la compasión y la solidaridad. Siguiendo las huellas de Jesús, la auténtica teología abordará los problemas acuciantes que afectan a la humanidad y a la naturaleza, y entretejerá con ellos la cuestión de Dios, puesto que lo humano, lo divino y el universo están inextricablemente interconectados formando un único misterio. La tarea futura de nuestra revista Concilium tiene que impregnarse de este espíritu y de esta visión mística.


    I. Los hechos hablan


    Mil millones de personas del sur del planeta viven en pobreza extrema luchando por satisfacer las necesidades básicas de la vida: comida, agua, vivienda, acceso básico a la salud y a la educación fundamental. Hay unos 800 millones de personas, la mayoría niños y ancianos, viviendo en esta zona, que están desnutridas1. Casi un tercio de las muertes que suceden en el mundo, es decir, unos 18 millones, se producen por hambre y por enfermedades relacionadas con la malnutrición2. En muchos países del sur se está produciendo un aumento de la economía, pero sin que disminuya la pobreza. La desigualdad está formada por la exclusión. Encontramos situaciones de exclusión de minorías étnicas, religiosas y lingüísticas, así como de tribus y pueblos indígenas, que estallan en guerras. Las continuas tragedias de los inmigrantes que cruzan los mares son una «vergüenza moral y política»3. La crisis migratoria puede provocar pánico, pero constituye una llamada para que tomemos conciencia de la magnitud de la desigualdad y de la exclusión en nuestro mundo contemporáneo. La lucha contra ambas lacras es global —norte y sur— y exige muchas fuerzas de solidaridad, apoyo e intervención.


    II. Formas de desigualdad y exclusión


    En el pasado, los esclavos eran maltratados y discriminados, pero eran queridos como fuerza productiva de riqueza; de igual modo también los siervos en una sociedad feudal, y el lumpemproletariado en la sociedad industrial. Lo alarmante de nuestro tiempo es que los pobres son considerados como superfluos, excluidos y se les hace sentir que no son queridos. Esta es la peor humillación para la dignidad de una persona. Hemos dejado de analizar los problemas estructurales de la pobreza y del aumento de la desigualdad. E incluso peor, se culpa a los pobres de su infortunio. La economía de mercado ha entrado como un elefante en una cacharrería destruyendo todo, incluida la naturaleza.


    De forma no menos dramática, la economía de mercado, como fuerza hegemónica, se ha convertido también en una causa de formas modernas de exclusión y discriminación social, cultural y política. Margina a los grupos vulnerables como los pueblos indígenas y tribales, los inmigrantes, los refugiados, los apátridas, los trabajadores forzados, los mestizos, los campesinos, los indignados, las minorías, las y los transexuales, los homosexuales, las lesbianas, los y las intersexuales, etc.


    III. Los costes de la desigualdad y la exclusión


    La desigualdad y la exclusión salen caros, puesto que están en la raíz de la desnutrición, del hambre crónica, de la carencia de vivienda y de la ausencia de un mínimo de atención sanitaria. La desigualdad priva a las víctimas de su protagonismo y autoestima. Restringe y limita las elecciones y las alternativas para configurar su vida individual y colectiva. Además, produce una humillación que se concentra en los discriminados y excluidos. Como acertadamente puntualiza Pierre Bourdieu, «no existe peor carencia, peor privación, que la de los perdedores en la lucha simbólica por el reconocimiento, por el acceso a un ser social que sea socialmente reconocido, en una palabra, a la humanidad»4. La pobreza material, como atestiguan los evangelios, es el resultado de la exclusión de la comunión y de la comunidad.


    Además, la desigualdad destruye el tejido social; le roba a la comunidad la confianza, la solidaridad y la reciprocidad, que dan fundamento a las relaciones humanas. Se produce otro coste para la comunidad. Al excluir a los otros privamos a la comunidad de enriquecerse con los talentos y las capacidades de los excluidos. No es menor la pérdida que sufre la comunidad con las víctimas excluidas. La desigualdad suscita también una enorme cantidad de problemas sociales: violencia, drogadicción, alcoholismo, enfermedad mental, desempleo crónico, erosión del estado de derecho, baja esperanza de vida, etc.


    Los estudios muestran también que aquellos países del norte del planeta que han logrado una mayor igualdad, tienen menos problemas sociales y una calidad más alta de vida; y, al contrario, los países con mayor desigualdad son los que también tienen graves problemas sociales5.


    La negación de oportunidades es otra terrible consecuencia de la desigualdad y de la exclusión. Forma parte del paradigma económico dominante. El actual sistema económico defiende el mercado libre y la competencia como el alfa y la omega del desarrollo, inconsciente de las condiciones iniciales de desigualdad y asimetría de poder y oportunidades. En épocas anteriores, la opresión, la desigualdad y la exclusión eran claramente visibles. Actualmente adoptan formas cada vez más sutiles y están profundamente insertas en los sistemas económicos, sociales, culturales y políticos. La inteligente ocultación de la desigualdad y la exclusión bajo el manto de la ideología y los argumentos sofisticados, los números y las estadísticas, exige que desarrollemos un análisis y un enfoque más sutil para desenmascararlos.


    IV. Las raíces neoliberales de la desigualdad y de la exclusión


    En la raíz de la desigualdad se encuentra el hecho de que las fuerzas productivas —el capital, las grandes extensiones de tierra, la propiedad de varias formas de los recursos naturales, etc.— están concentradas en los grupos cada vez más pequeños de la élite y de los poderosos. La desigualdad es el fundamento en el que se construye la moderna economía de mercado, y esta desigualdad se expresa en la vida de cada día. El aumento en el crecimiento de la desigualdad también se debe a actitudes y medidas políticas. Con la disminución de la amenaza comunista, las medidas políticas de apoyo a los pobres han dado marcha atrás. Se han privatizado servicios públicos, se han debilitado drásticamente los sindicatos en todo el mundo, y han desaparecido o se han abolido las leyes de un salario mínimo en diferentes países.


    La reivindicación del derecho político y su exaltación del mercado libre inició una tendencia que ha culminado actualmente en una desigualdad sin precedentes con respecto a los ingresos y la justa compartición de los recursos. El laissez faire liberal de la economía actual ha asumido un carácter incluso de religión con sus propios pontífices como Friedrich von Hayek, Milton Friedmann y Thomas Friedman, que esperan que tengamos una fe ciega en el mercado. Afirman proporcionar las soluciones económicas infalibles. Han logrado reclutar a discípulos como Michael Novak, que puede justificar teológicamente el statu quo económico y santificar el mercado.


    V. La respuesta neoliberal a la desigualdad y la exclusión


    Estamos luchando contra una ideología insidiosa que no cree realmente en la igualdad y en la inclusión. Tiene pues toda la razón el papa Francisco cuando ataca duramente en Evangelii gaudium a una economía que mata. En sus propias palabras:


    Así como el mandamiento de «no matar» pone un límite claro para asegurar el valor de la vida humana, hoy tenemos que decir «no a una economía de la exclusión y la inequidad». Esa economía mata6.


    Como cabía esperar, los individuos y grupos de derechas, incluidos los católicos, que apoyan una ideología de mercado neoliberal, han atacado duramente al papa Francisco o se han distanciado de sus puntos de vista sobre el capitalismo, indigeribles para ellos7. La filosofía de la economía neoliberal no solo no desafía la desigualdad, sino que, curiosamente, considera la desigualdad como algo tolerable y necesario para el desarrollo. La concepción de sociedad que subyace en la economía de mercado neoliberal se basa en la teoría del contrato social. La teoría contractual vacía la riqueza de las relaciones humanas. Es incapaz de sostener las comunidades porque se basa en el interés propio. No tiene corazón para quienes sufren, para las víctimas, para los refugiados y los torturados. La solidaridad y la compasión son proscritos y sustituidos por la competencia inspirada en la filosofía de la supervivencia del más fuerte o del que mejor se adapta. En una presunta guerra de todos contra todos —bellum omnium contra omnes, como diría Thomas Hobbes—, quienes no formen parte del contrato son los perdedores, y no tienen derechos. Llegan a ser los excluidos. No se tiene en cuenta las condiciones desiguales en las que los individuos y los grupos nacen o se ven arrojados. Si no son capaces de asumir unas relaciones contractuales, son abandonados. Esta teoría se burla de la verdad de que no todas las relaciones humanas pueden entrar en el marco de un contrato.


    La economía neoliberal presenta el capitalismo como una realidad inevitablemente histórica y proclama su triunfo definitivo. Se trata de un puro y simple fatalismo moderno. Pensemos en Francis Fukuyama y su libro El fin de la historia y el último hombre8. En este sistema la desigualdad se explica como efecto colateral del proceso de desarrollo. Considerar el sufrimiento y las carencias de millones de personas como un perjuicio colateral no puede no verse sino como un razonamiento disparatado y retorcido. Para ocultar estos perjuicios, el capitalismo clientelista contemporáneo se viste inteligentemente con el manto del buen samaritano y se apropia del discurso de la liberación. A todo esto tenemos que añadir el hecho de que en muchas sociedades, especialmente en el sur, hay fuertes vestigios de cultura y prácticas feudales que prosperan gracias a la jerarquía de los que están encima y los que están debajo —secundum sub et supra—. En estas sociedades encontramos una mezcla de estos vestigios con la economía de mercado neoliberal.


    VI. La economía necesita un sabbath


    Como en tiempos de los faraones egipcios, lo que tenemos hoy es un sistema de producción y consumo que nos tiene a todos en una situación de ansiedad9. Sintomático de esta situación son las unidades de producción que no paran en todo el día, ni durante la semana, el mes y el año. Así es como se comportan muchos negocios y actividades económicas. Como el diablo, el negocio nunca duerme. Esta loca carrera en nombre del desarrollo exige una sensata interrupción. El sabbath en la tradición bíblica no es solo un día de descanso para recuperarse y seguir después igual que antes; es, en cierto modo, una interrupción, que es necesaria para liberarnos de nuestra ansiedad. El sabbath es una metáfora de la libertad de la esclavitud de la codicia que empuja a producir y a consumir sin parar, y a encontrar la felicidad en este ciclo enloquecido. El sabbath es una interrupción liberadora que nos recuerda nuestro auténtico yo, el de otros y el de los valores que importan10. Nos ayuda a ver a nuestros prójimos con nuevos ojos: no como competidores amenazantes o como objetos de explotación, sino como verdaderos seres humanos con dignidad. En esta perspectiva se entiende la sacralidad del sabbath. «Recuerda el día de sabbath, y guárdalo de forma sagrada» (Éx 20,8). El sabbath también nos aporta un elemento de contemplación y de una estética primordial. Dios vio que todo cuanto había hecho era muy bueno (cf. Gn 1,31), y «Dios bendijo el día séptimo y lo santificó, porque en este día Dios descansó de todo el trabajo que había hecho en la creación» (Gn 2,3). El gran problema con nuestra economía y nuestras políticas es que son mecanismos sin sabbath, sin mística y sin contemplación. Por eso pueden llegar a ser muy violentas y agresivas, brutales y destructivas.


    El budismo habla de trishna, la insaciable sed o ansias de acumulación. La acumulación es fuente de división, desigualdad y exclusión. El sabbath es una liberación de hacer de todo una mercancía, incluido el propio yo y los demás. El sabbath nos recuerda la igualdad fundamental de todos los seres humanos, independientemente de su ocupación y sus logros. La igualdad brota del origen y del destino común de todos los seres humanos, del hecho de compartir una común naturaleza humana y de experimentar el mismo tipo de necesidades y aspiraciones. Si la «tierra es del Señor» (Sal 24), todos los hijos de Dios tienen el derecho a compartir sus recursos de manera equitativa. Los Padres de la Iglesia condenan con vehemencia la privatización de los bienes comunes por algunos y el hecho de que priven a otros de sus legítimos derechos11. Nuestra fe nos incita hoy a desafiar con firmeza la comercialización de la tierra y sus recursos que trastornan la comunión y la vida de las comunidades. Este es un punto que el papa Francisco ha resaltado perfectamente en Laudato si’12.


    VII. Una teología centrada en lo esencial


    Sin un contacto inmediato con la realidad, la teología corre el riesgo de perder su credibilidad, por muy brillantemente que pueda explicar sus afirmaciones doctrinales recurriendo a la Escritura y a la tradición. La teología necesita llegar a ser humilde en medio de la situación crítica en la que se encuentra la humanidad y estar dispuesta a cooperar con muchas otras fuerzas. En un mundo de fragmentación —del conocimiento, del yo, de la comunidad, de la economía, de la política, etc.—, la teología, creo yo, puede ofrecer cierto sentido de esperanza. Puesto que una teología adecuadamente orientada es aún una empresa disciplinar que tiene el potencial de una visión holística y mística y de un enfoque integral. Esto es lo que se necesita hoy para responder a la desigualdad y a la exclusión, a la opresión y a la injusticia.


    Cuando la casa está ardiendo solo tenemos tiempo para salvar lo esencial. Cuando la humanidad y la naturaleza se encuentran en una crisis profunda, e inmersas en la desigualdad y la exclusión, necesitamos elaborar teologías —tanto en el norte como en el sur— que aborden la situación de crisis de la humanidad y de la creación. La teología es responsable, y tiene una responsabilidad con la humanidad y con la creación de Dios. Puede ser interesante estudiar el tema de la virginidad de María y realizar elaboradas distinciones teológicas entre la virginidad ante partum, in partu, post partum, etc. Puede ser apasionante discutir sobre el acercamiento entre protestantes y católicos con respecto a la doctrina de la justificación. Estas preocupaciones doctrinales que ocuparon y siguen ocupando tanta atención por parte de la teología tienen que pasar a un segundo plano ante la magnitud de los problemas que afronta la humanidad: problemas de desigualdad, exclusión, violación de la dignidad y de los derechos humanos, violencia, guerra, paz, opresión de mujeres y su discriminación, y problemas medioambientales. Desafortunadamente, gran parte de la teología actual, incluida la que dice inspirarse en el Vaticano II, evade frecuentemente la cuestión de la pobreza, de la desigualdad y de la exclusión. Está perdida a menudo en la discusión de si el Vaticano II está o no en continuidad con la tradición, centrándose en las minucias exegéticas de la hermenéutica de los textos conciliares. Una teología que se limita a explicar e interpretar los aspectos doctrinales del cristianismo y su sistema simbólico estaría haciendo poco bien a la humanidad. Necesita volver su mirada al mundo e intentar responder a aquellas cuestiones cruciales que los seres humanos encuentran justo en el centro de su existencia.


    Existe un abismo entre la teología clásica y la experiencia real cotidiana de la vida y las luchas que implica. Dios ha identificado su propia realidad con la humanidad (verbum caro factum est). Acertadamente, Nicolás de Cusa nos recuerda que Dios es un círculo infinito cuyo centro está en todas partes y cuya circunferencia no está en ningún lugar13. Exiliar a Dios y al prójimo del horizonte de la economía para perseguir un craso egoísmo e individualismo constituye el mayor desafío para la teología actual. Si el sabbath, como vimos, representa una interrupción, una pausa para pensar en el todo con miras a una transformación creativa, entonces la función de la teología sería promover la práctica del sabbath en todo campo de la vida humana y colectiva. Implicará ayudar a conectar cada fragmento con el todo; conectar cada día con el día que no tendrá fin. Para seguir a la humanidad en su camino de liberación, la teología necesita efectuar una reubicación de lo sagrado desde los espacios y objetos tradicionalmente venerados; necesita respetar la creación entera y todas las formas de vida, desde la brizna de hierba hasta los seres humanos. Una de las intuiciones fundamentales de la Biblia es que la calidad de una comunidad se mide por el modo en el que cuida de sus miembros débiles y vulnerables, para lo cual es fundamental la igualdad y la justicia. Esta intuición recorre todo el corpus de la tradición bíblica, en la están interconectado idolatría e injusticia. Pues, en efecto, abandonar a Yahvé provoca injusticia y desigualdad en la sociedad. Y, viceversa, la injusticia social aparta de Yahvé y conduce hacia los ídolos.


    La exclusión está diametralmente opuesta al dinamismo de interdependencia que nos cuenta el relato de la creación del Génesis. En la creación Dios vincula todo conjuntamente en armonía; no obstante, la creación confiere también singularidad e identidad a cada criatura. Cuando la exclusión se practica como asimilación del otro, niega la diferencia y la pluralidad legítima. He aquí una importante tarea para la teología. Se trata de la tarea de contribuir a crear comunidades sin exclusión; comunidades que respeten la diferencia y la pluralidad. Se trata de una actividad esencial en estos tiempos en los que el sistema económico dominante se ha convertido en una fuerza de división y de conflicto entre comunidades.


    La liberación y la persecución de la igualdad y la inclusión serán inspiradas por un nuevo sentido de lo sagrado y nutridas por una fe profunda en Jesús. En un mundo que sacralizaba la jerarquía y el poder, cultivaba la desigualdad y practicaba la exclusión, Jesús defendía la dignidad de todo ser humano como el nuevo templo de Dios. La exclusión de los pobres del conocimiento, de la libertad, de la dignidad y de la participación en la comunidad, era un auténtico sacrilegio. Los evangelios nos cuentan cómo a Jesús le preocupaba más el sufrimiento y las carencias humanas que el pecado. Lamentablemente, la soteriología cristiana llegó a desarrollarse en torno al pecado y no a partir de los aspectos más importantes de la praxis de Jesús con respecto al bienestar (salus) de los seres humanos y de las comunidades. Su concepción de la liberación estaba anclada en la experiencia de lo divino como un Dios compasivo y solidario con la humanidad sufriente. La experiencia del sufrimiento humano, la pobreza, la carencia y la esclavitud, le afectó profundamente. La compasión y la solidaridad le salían de sus propias entrañas. Una teología que siga las huellas de Jesús, incorporará su concepción, su pasión y su praxis. Al igual que Jesús, cuestionará lo que parece evidente e irá más allá de lo cuestionable.


    VIII. Intercambio de teologías


    Hubo un tiempo en el que las cuestiones teológicas estaban estructuradas según la mentalidad occidental, por lo que los asiáticos, los africanos, los latinoamericanos y los oceánicos podían hacer una teología con sentido solo en la medida en que se integraban en los discursos teológicos de marco occidental. Actualmente, la teología occidental, salvo loables excepciones, está sumida en una crisis profunda. Sus discursos teológicos pretenciosos y de altos vuelos se encuentran en fuerte contraste con la realidad de un cristianismo occidental agotado del que los fieles huyen masivamente14. Parece ser poca la correspondencia que existe entre esta teología y la situación en el terreno. A mí me parece que la teología occidental dominante es como un entretenimiento intelectual, al que no le afectan las urgencias de la humanidad y de la naturaleza. Comenzamos a preguntarnos ¿a quién se dirige esta teología? y cui bono? —¿a quién beneficia?—. Lo diré sin rodeos: la teología europea no tiene futuro a menos que esté dispuesta a entrar en un diálogo serio con las teologías que emergen en diferentes partes del mundo a partir de la experiencia de la opresión, el sufrimiento, la desigualdad y la exclusión. En este contexto la tarea de nuestra revista Concilium adquiere una gran relevancia, puesto que se esfuerza todo lo posible por intercambiar recíprocamente teologías de diferentes partes del mundo.


    Conclusión


    El camino de liberación está plagado de muchos obstáculos, es un desierto que necesita atravesarse con esperanza. Esta esperanza se encuentra en los movimientos de resistencia en todo el mundo contra la desigualdad y en su oposición a someterse a la exclusión. Esta resistencia es llevada adelante por varios movimientos sociales globales y locales. Son conscientes del mundo actual y encarnan la ética en la práctica. En este camino de lucha y de liberación, que debe emprenderse conjuntamente con esperanza por hombres y mujeres de todas las naciones, podría tener una función relevante un adecuado tipo de teología. Se me preguntará: «¿Qué entiende por un adecuado tipo de teología?». Permítanme responder recordando una parábola de Buda de hace ya 2.500 años —la parábola de la flecha envenenada—. Una persona recibió un flechazo mientras atravesaba un bosque. Cuando sus amigos y familia quisieron ayudarle no permitió que le quitaran la flecha hasta tener claro quién era la persona que la había disparado, su nombre, edad, pueblo, sus medidas físicas y la magnitud del arco usado, e insistió en saber si las plumas de la flecha eran de un buitre, una cigüeña, un halcón o un pavo real. Esta parábola era una crítica mordaz de Buda contra teología de la casta superior brahmin de su tiempo y sus abstrusas especulaciones metafísicas que fracasaban seriamente en la praxis. Buda llamó a todos a que respondieran al sufrimiento y a la opresión del ser humano con karuna (compasión y misericordia)15 y sin demora. Sostenía en sus enseñanzas la igualdad de todo hombre y de toda mujeres, sin distinción, partiendo de la base de que todos son igualmente capaces de obtener la iluminación. Rompió la estratificación social de las castas que excluían a las personas. Sin embargo, cuando se le preguntó sobre Dios, Buda se mantuvo en silencio. El enigmático silencio de Buda es todo un tema de gran envergadura.


    Quinientos años después de Buda, Jesús se identificó con la humanidad sufriente. Lo que llamaba la atención es que Jesús rompió el silencio de Buda. Abrió sus labios para hablar de un Dios, es más, de un Dios Padre y Madre que está profundamente involucrado en la vida de los seres humanos y en sus sufrimientos. Este Dios no es un Dios distante, sino un Dios de compasión, de misericordia y de solidaridad, que trata con igualdad a todos los hijos e hijas. Contamos con un gran mensaje de esperanza para continuar la lucha por la igualdad y la inclusión, y para avanzar por el camino de las luchas por la liberación en estos tiempos en los que la vida humana y la coexistencia están amenazadas por el mercado liberal y su modelo de desarrollo. Una teología sensible al problema de la desigualdad y la exclusión en nuestro mundo contemporáneo tiene la liberadora tarea de desacralizar al «becerro de oro» del mercado libre. La teología intentará constantemente entretejer la cuestión de Dios con los graves problemas que afligen a la humanidad, y proporcionará una visión que se basará en la unidad esencial del misterio de lo humano, lo divino y del universo.


    (Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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